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  Capítulo 7 PRIVADO 

LOS POBRES,

CLAVE

DEL MAÑANA
 

PRIVADO 

 1. Importancia prospectiva de la actitud ante

            los po​bres.

 2. Los pobres de mañana: el mundo tendrá más

           pobreza.

         Las pobrezas son siempre relativas.

         Los nuevos pobres y las nuevas pobrezas.

         Los pobres en la fe religiosa.

 3. Atención preferente a países pobres.

         Las bolsas de pobreza. 

         Llamada especial de Africa: las mil etnias.

         Llamada de Suramérica: búsqueda de la

           Justicia.

            1º. Las injusticias estructurales.

            2º. La ignorancia moral y religiosa.

            3º. Las sectas y distorsiones religiosas. 

         También en los Países de Asia

              vibra el mensaje cristiano de la

           esperanza.

 4. Futuro de los Institutos y los pobres.

         Misión futura de los Institutos educadores.

         Sin los nuevos pobres, 

              no habrá obras de Iglesia.

      ¿Dónde estarán los pobres mañana?

  1. Importancia prospectiva de

     la actitud ante los po​bres
   El futuro de todo Instituto religioso y apostólico está vinculado a su actitud ante los pobres. Es un principio indiscutible. No nacieron para otra cosa que para atender a los necesitados. No seguirán en la Iglesia para otra misión que para ayudar a los que lo precisen. En lo humano, es el imán que atrae adeptos. En lo divino, aunque rocemos el misterio, es el cauce de las gracias divinas.

   Así de puro y simple es el postulado de la supervivencia: si se sirve a los pobres, hay porvenir. Quien se desvía de los pobres, firma su sentencia de muerte. ¿Demasiado tajante la afirmación?
   En los momentos de cambio histórico y de convulsión ideológica los religiosos suelen rebuscar en las entrañas de la propia familia (carisma, institución, tradicio​nes, normativas, documentos) las fuerzas que hagan posible justificar la vida y la actividad que se realiza. Se exploran las propias raíces y se contrasta el peculiar modo de existir conforme a ellas. Así se apoyan con firmeza los pies, personales o colectivos, en roca firme, es decir en la línea evangélica. En el fondo, se teme dejarse arrastrar por las olas, por los torbellinos, por las circunstancias.

   Esto acontece en la actualidad a muchas Instituciones religiosas, sobre todo de orientación educadora: escolar, catequística, asistencial, reformadora, misionera... Se dan cuenta con claridad de que las condiciones del mundo provocan tensiones especiales entre los afanes del progreso y la incapacidad para hallar claridad. 

   Es el motor de la reflexión expresada en este libro, síntesis de interrogantes, origen de sugerencias, cauce de proyectos preferentes y exigencia del propio deber misio​nal. El fenómeno de la pobreza, del hambre, de la ignorancia, del dolor, de la indigencia cultural, moral y espiritual, es desbordante en el mundo de hoy. Lo es en clave de pasado. Pero más lo será en clave de futuro.
   - Es universal como el mundo entero y el planeta tierra, presente y futuro.

   - Es global, pues afecta a diversidad de aspectos y formas, no sólo materiales.

   - Es general, pues todos se sienten en él afectados, incluso los privilegiados.

   - Es doloroso, urgente y demostrable por hechos, por cifras, por imágenes.

   - Es real, pues no se reduce a ideas; más bien ata a personas y a grupos.

   La pobreza, la miseria, la necesidad, la indigencia, la soledad, el miedo, la ignorancia, en una palabra el mal, se van a incrementar en los años venideros, según todas las previsiones.

    - Se hará presente la ignorancia a pesar de toda la cultura.

    - Aumentarán los habitantes del mundo más de prisa que los alimentos.

    - Crecerá el número de niños más rápidamen​te que las buenas escuelas.

    - Se multiplicarán los mendigos más velozmente que las limosnas.

    - Proliferarán los marginados más que los organismos de atención.

   Esto es lo que, al menos, dicen las previsiones estadísticas, resultado irreme​dia​ble de la intersección de variables indetenibles. Y sólo educando a los hombres para que aprendan a dominarse y a dominar la marcha de la Historia, de la vida y de la sociedad, se pondrán invertir esos ritmos, modos y curvas del crecimiento de la indigencia.

   Ahí está la gran responsabilidad de los educadores, de los que trabajan en solitario por una mayor solidaridad y de los que laboran en grupo, de los Institutos y de cada miembro de ellos que pueda aportar a la empresa común experien​cias, esfuerzos, servicios de austeridad y de solidaridad.

   La prospectiva ofrece datos económicos, culturales y poblacionales sobre los pobres del mundo que se incrementan cada vez más rápidamente.


   (  Vistos esos datos en sus aspectos cuantitativos, resultan alarman​tes e invitan a tomar medidas a tiempo, no a resignarse a vivir en la inquietud. El cálculo desencarnado y frío anuncia que el número de pobres crece con mayor celeridad que la riqueza disponible. No es un desafío sólo para los que van a sufrir por pertenecer a ambientes de economía deficiente. Es un reclamo para toda la humani​dad, sobre todo para quienes, por su sensibilidad y opción vocacio​nal, se han de entregar en los años venideros a servir y promocionar a los afectados.


   (  Y entre éstos se hallan en vanguardia las familias religiosas que hoy actúan en el mundo, sobre todo las dedicadas, de una o de otra manera, a la educación de las poblaciones afectadas por la pobreza y la necesidad. Han surgido para ayudar a los hombres a crecer: a unos a ser sensibles con los necesitados, a otros a superar su propia necesidad.

   Y han nacido como obras evangelizadoras, no sólo como iniciativas culturales, sociales o filantrópicas. Arrastran la intención comprometedora de ofrecer como asequible la promoción humana y como ideal la dignidad cris​tiana que sólo se fundamenta en el Evangelio y en Jesús.

   Se definen por su pasado y por su futuro como obras de Iglesia. Y la Iglesia es un pueblo que camina hacia el mañana, no un museo que conserva las glorias del pasado. Resulta evidente que muchas, las dos terceras partes, de esas fami​lias o "Congregaciones" han surgido en la Iglesia en tiempos muy diferentes a los presentes. Por lo tanto, han nacido con perspectivas y formas culturales, morales y espirituales distintas a las de hoy.

   Como Instituciones, se encuentran en la encrucijada de elegir entre la fidelidad a las tradiciones y la invitación de acomodarse a los tiempos nuevos. Es normal que ciertos interrogantes lleguen a conmover su conciencia:


  (  ¿Podrán y sabrán adaptarse a las exigencias de los tiempos de la tecnología y del pluralismo, de los lenguajes de la imagen?


  (  ¿Se han acomodado en parte a las exigen​cias del siglo XX, si nacieron en el XV, en el XVII o en el XIX? ¿Se acomodarán al XXI?


  (  ¿Tienen algo que decir en los comienzos del tercer milenio del cristianis​mo y sabrán adaptarse a los indigentes de nuestros días?

   Es fácil plantear cuestiones teóricas sobre los pobres y sobre las condiciones del mundo. No es tan cómodo hallar para todas las preguntas adecuada, eficaz y clarividente solución.

   Es cierto que todas las obras de la Iglesia han aparecido en cada época para ayudar de "manera preferente a los pobres":

  - a los pobres materiales, que se han movido en enfermedad o en indigencia;

   - a los pobres culturales, que se han sentido inferiores por su ignorancia;

    - a los pobres morales, que se han debatido en sus vicios y debilida​des;

     - a los pobres afectivos, que se sienten rechazados y se vuelven agresivos;

      - a los pobres sociales, que han carecido de familias, hogar y afecto terreno;

       - a los pobres corporales, que han sufrido el látigo de la enfermedad;

        - a los pobres familiares, que carecen de la mejor riqueza del mundo;

         - a los pobres mentales, que no han podido crecer por carencia intelectual;

          - a los pobres espirituales, que están vacíos por la ignorancia y el mal.

   Y, en consecuencia, son muchos los pobres que han estado presentes, o al menos latentes, en los proyectos fundacionales de los hombres o mujeres fun​dadores. Todos ellos buscaron como cimiento de sus obras el amor de Jesús por los más necesita​dos y el mensaje de sus bendicio​nes: "Bienaven​tura​dos los pobres, benditos los que sufren, dichosos los que son persegui​dos, y los que lloran... De ellos es el Reino de los cielos." 





  (Mt. 5. 3 y ss.)

   A lo largo de los siglos, los pobres han desafiado a los cristianos y a los que no lo son. Y entre las múltiples respuestas que, una veces por filantropía y las más de las veces por caridad cristiana, se han ido ofreciendo, las ofertas educati​vas y los servicios de formación humana y cristiana han ocupado la primacía. Con ellas se remediarán los males que puedan sobrevenir.

   Incluso podemos recordar que son muchas más las ocasiones en que las obras y sus promotores se han movido en nivel de amor sobrenatural, el de la auténtica caridad, que en forma de solidaridad natural y de misericordia humana.


   (  La filantropía se expresa con sentimientos de afecto, de adhesión, de amistad, de compenetración, de simpatía. Y está bien, pues es un valor humano de singular peso y poder. Su fuente es la compasión.


   (  La caridad lleva las exigencias a lo interior, a lo de más arriba, a los motivos expresados en referencia a Dios. Conduce con frecuencia al sacrificio, a la renuncia, al heroísmo, a la ayuda al ingrato, al beneficio silencioso al enemigo, al descubri​mien​to y reconocimiento en el ser humano de su calidad de hijo de Dios. Su manantial es la fe.

   Las obras fuertes y duraderas de Iglesia se han construido sobre el fundamento firme de la caridad, no de la simple filantropía. Esa es su garantía para el porvenir. La mayor parte de las veces no se explicitan las intenciones cuando se trabaja por el prójimo; pero pronto se sabe cuándo se actúa por amor y cuándo el motor está en los sentimientos de misericordia. 

   Siempre que se trata de hacer algo por los pobres, se obra consciente o inconsciente en el nombre de Jesús. Con esta actitud es como han surgido la multitud de obras bue​nas de la Iglesia y han hablado los grandes profetas de la comunidad cristiana, que han intentado servir a los hombres y han constituido familias religiosas al servicio del hombre necesitado.

   La sensibilidad evangélica hacia los pobres, hacia los que necesitan amor, ayuda y asistencia, se halla en la entraña del Evangelio, de modo que no es ni comprensible ni asumible el mensaje de Jesús.

   La Didajé, el documento cristiano extrabíblico más antiguo que se conserva (tal vez del año 80-90), ya decía al mismo tiempo que los textos evangélicos:


   "No rechaces al pobre, sino que todo lo debes repartir y comuni​car con tu hermano, sin llegar a decir de nada que poseas que es sólo tuyo. Si te comunicas con los demás en los bienes inmortales, ¡cuánto más lo debes hacer en los terrenos!"                                  


      (Capítulo 3)

   Esa trayectoria y ese estilo se han mantenido permanentes en la Historia de la Iglesia. Y se ha desarrollado hasta nuestros días, como criterio fundamental del actuar cristiano. Es la fuerza motriz de multitud de obras de Iglesia y es la única que va a seguir funcionando en el mundo. En los años venideros no puede existir otra garantía ni otra energía diferente o superior.

   De una o de otra manera, ha regido la marcha de las Instituciones apostólicas a lo largo de los siglos. Ha sido el carisma que se ha hecho presente en la acción de Dios en medio de los pobres, sobre todo de los "más pobres" de la tierra. Es la fuerza que ha inspirado todos los diseños morales y apostólicos de los Fundadores de congregaciones religiosas hasta nuestros días. Y es la única energía que puede mantenerse a lo largo de los años venideros.

   Es impensable que, entre la larga lista de los grandes Fundadores de Instituciones de Iglesia, alguno exprese otra disposición diferente. No sería evangélico el declararse salvador de los ricos, de los dominadores, de los poderosos de la tierra. No hay, no puede haber, una sola obra de Iglesia hecha ante todo para los vencedores. El cristianismo está teñido del color gris de los harapos de Lázaro, el mendigo, no de la púrpura de Epulón, el de los banquetes.

   Teresa de Calcuta (1920-1997) decía palabras que reflejan la mística que la Iglesia esconde en su referencia por los pobres:

 
  "Los pobres son grandes. Tenemos que amarlos, pero no con amor de compasión. Tenemos que amarlos porque Jesús es quien se oculta bajo su semblanza. Son nuestros hermanos y hermanas. Nos pertenecen. Los leprosos, los hambrientos, los que sufren, los desnudos. Todos ellos nos pertenecen... Nuestros hermanos y herma​nas, para hacer lo que hacen, para poder vivir la vida que viven, se entregan al amor a Cristo a través de la pobreza".                     

         (En Filadelfia. 6 de Agosto de 1976)

   Son las ideas y los sentimientos que durante siglos encarnaron el ideal evangélico y las que van a conservarse a lo largo de los años venideros.

   No se trata ahora de hacer teología ni sociología de la pobreza. El recuerdo presente está en afirmar con contundencia y persuasión que la supervivencia de las obras depende de la fidelidad a su identidad evangélica. Y se trata de recordar a los interesados en ellas que en vano buscarán otras estrategias de fortalecimiento o de mantenimiento que no vayan por este camino.

   Hace más por el porvenir de su familia religiosa cualquier miembro de ella que se entrega a obras de amor a los necesitados que mil estudiosos que escrutan las estrellas intentado averiguar sus sortilegios.


Los 20 países más ricos al terminar el siglo XX

¿Qué pueden hacer los religiosos en ellos? 


PRIVADO 
 País /

   Variables de referencia
   Esperanza

   de vida
 Tasa de

 Alfabetiz.
 Tasa de

 escolariz.
Ingresos en

dólares USA

Especialmente ricos
 1 Canadá

 2 Francia

 3 Noruega

 4 Estados Unidos

 5 Islandia 
   79

   78.7

   77,5

   76,2

   79,1
   99,0

   99,0

   99,0

   99,0

   99,0
   100

    89

    92

    96

    83
  6.073

  6.071

  6.073

  6.101

  6.071

Muy ricos
 6 Holanda

 7 Japón

 8 Finlandia

 9 Nueva Zelanda

10 Suecia
   77,3

   79,8

   763

   76,4

   78,3
   99,0

   99,0

   99,0

   99'0

   99,0
    91

    78

    97

    94

    82
  6.067

  6.074

  6.041

  6.039

  6.064

Bastante ricos
11 España

12 Austria

13 Bélgica

14 Australia

15 Reino Unido
   77,6

   76,6

   76,8

   78,1

   76,7
   97,1

   99,0

   99,0

   99,0

   99,0
    90

    87

    86

    79

    86
  6.029

  6.072

  6.072

  6.068

  6.065

Ricos
16 Suiza

17 Irlanda

18 Dinamarca

19 Alemania

20 Grecia
   78,1

   76,3

   75,5

   76,3

   77,3
   99,0

   99,0

   99,0

   99,0

   96,7
    76

    88

    89

    81

    82
  6.098

  6.037

  6.073

  6.069

  5.982

         Fuente. Indice de Desarrollo Humano. ONU. Fuente de Estadística. 1990 a 1995
       Son países de crecimiento sostenido, con una tasa de desarrollo del 2,3 al 5,8 anual.

       Países de Europa (15), de América del Norte (2), de Asia (2) y Australia.

       Población estabilizada, en proceso de recibir emigración controlada y laboral.

       Salvo Australia y Nueva Zelanda, se encuentran todos en el Hemisferio Norte.

   Culturalmente son países autosuficientes y herederos de rica tradición científica.

   Su porvenir escolar e intelectual ha llegado al tope en desarrollo posible.

   Ponen énfasis en la calidad docente y cultural para conseguir mejorar significativas. 


Los 20 países más pobres al terminar el siglo XX

¿Qué deben hacer los religiosos en ellos?


PRIVADO 
 País /

    Variables de referen​cia
   Esperanza

   de vida
 Tasa de

 Alfabetiz.
 Tasa de

 escolariz.
 Ingresos en

 Dólar.USA

Sumamente pobres
  1. Sierra Leona

  2. Ruanda

  3. Níger

  4. Burkina Faso

  5. Mali
    33,6

    22,6

    47,1

    46,4

    46,6
    30,3

    59,2

    13,1

    18,7

    29,3
    28

    37

    15

    20

    17
    643

    352

    787

    796

    543

Muy pobres
  6. Etiopía

  7. Burundi

  8. Eritrea

  9. Haiti

 10. Mozambique
    48,2

    43,5

    50,1

    54,4

    46,0
    34,5

    34,6

    25,0

    44,8

    39,5
    18

    31

    24

    29

    25
    427

    698

    960

    869

    986

Bastante pobres
 11. Gambia

 12. Chad

 13. Guinea-Bissau

 14. Djibuti

 15. Malawi
    45,6

    47,0

    43,2

    48,8

    41,1
    37,2

    47,0

    53,9

    45,0

    55,8
    34

    25

    29

    20

    67
    939

    700

    793

  1.270

    694

 Pobres
 16. Senegal

 17. Uganda

 18. Sudán

 19. Angola

 20. Guinea
    49,9

    41,2

    51,0

    47,2

    45,1
    32,1

    61,1

    44,8

    42,5

    34,8
    31

    34

    31

    31

    24
  1.596

  1.370

  1.084

  1.600

  1.103

         Fuente. Indice de Desarrollo Humano. ONU. Fuente de Estadística. 1990 a 1995
   Todos los países, menos Haiti, por el índice de analfabetismo y la esperanza de vida,

          se hallan en Africa. Su desarrollo se encuentra detenido por las luchas internas. 

    Diversos países de Asia, inferiores en recursos económicos, superan en alfabetización 

          y en escolarización a los citados, lo que posibilita el posterior despegue social.

  Culturalmente se hallan en situación deficitaria, si capacidad autonóma de redención.

  Los programas de desarrollo se hallan en dependencia extranjera, siempre interesada.

  Su ritmo de crecimiento es mínimo en todos los aspectos y su futuro oscuro.

   2.  Los pobres de mañana: 

          el mundo aumentará en pobreza
   Durante los años venideros, los cálculos prospectivos nos anuncian que va a aumentar la pobreza en el mundo, no la material, sino la relativa. Va a crecer la riqueza global, pero va a quedar peor distribuida en una población distorsionada. No será un fenómeno de azar o necesidad, sino la consecuencia insuficientes sis​temas de administración de la humanidad.

   Contra falsos diagnóstico y torcidos pronósticos, la pobreza no brotará del aumento de población o de la disminución de los sistemas de producción de alimentos, sino de los modelos distributivos, de la especulación con los recursos, de las tecnolo​gías de mercado, de los sistemas de comercialización. Dependerá de las formas y procesos de organización de la sociedad.


  - Para que los países ricos (25% en 1950, 18% en el 2000, 14% en el 2020) mantengan sus formas de vida, su capacidad adquisitiva, su hegemo​nía industrial y comercial, habrán de prolongar la debilidad de los países pobres (75%, 82%, 86%), pues necesita​rán sus minas y sus campos, sus bancos de pesca y sus bosques, su mano de obra fácil y, sobre todo, su consumo basado en su creciente deuda externa.


  - Para que la industria, el comercio, la economía de los países ricos siga representando las tres cuartas partes de la riqueza humana, se precisará que la agricultura de los países pobres se planifique en monocultivos ordenados, no según necesidades propias, sino por intereses especula​tivos ajenos. Hace falta que los monopolios fuertes sean aceptados sin agresivi​dad. Se reclama que el consumo de los pobres sea grande, bien pagado, dirigido y tendencioso.


  - Para que los habitantes de la zonas ricas cultiven sus estilos de convivencia, sus adornos, sus evasiones, su confort, precisarán personas para un servicio cómodo y económico, emigrantes asequibles que no se excedan en las necesidades, que se conserven en segundo plano sin exigen​cias y que puedan ser reintegrados a sus lugares de origen cuando de ellos no haya necesidad. Se seguirá hablando de derechos humanos y laborales, más como evasión que como compromiso.


  -  Como los países ricos, y las minorías ricas dentro de los países pobres (10% a 12%), contarán con la fuerza económica, cultural y hasta militar, pero los bienes seguirán mal repartidos y los habitantes de las zonas pobres se conservarán en situación de irreme​diable dependen​cia.


 - Aumentará el comercio, la agricultura, la ganadería, la tecnología productiva, etc. Sin embargo, seguirán faltando los alimentos mínimos en un sector importante de la humanidad. No cabe duda de que el mundo va a incrementar su riqueza general: sus recursos, su cultura, su salud y, tal vez, su seguridad. Pero va a perpetuar las distancias económicas.

   Se precisará tener todo esto en cuenta de cara a la acción social. Porque el mundo se configurará con mayores divisiones. Existirán fuerzas, grupos, bloques, y movimientos que tratarán de paliar el neocapitalismo salvaje y lucharán por motivos religiosos o no, por la justicia y la solidaridad, por la caridad cristiana. 

   Pero la desproporción seguirá siendo grande entre quienes puedan acceder al reparto de bienes útiles y deseables y quienes hayan de resignarse a seguir sin medicinas y sin viviendas, sin escuelas y sin derechos humanos respetados, sin cultura y con frecuencia sin auténtica libertad.

   En la primera parte del siglo XXI los Institutos constituirán una fuerza más de tipo social que hará lo posible por mejorar la situación de los pobres: de los individuos y de los países. Si serán muy importantes en número o en capacidad o si quedarán perdidos, como símbolo, en el gran movimiento humano, dependerá de ellos. Es imposible hacer prospectiva en este terreno, aunque resultaría consolador para los que hoy trabajan en él que fuera positiva, gratificante y alentadora y que hiciera renacer la esperanza.

   2.1. Las pobrezas relativas.

   Pobreza absoluta y pobreza relativa supondrán también una realidad en el mundo que se nos avecina. El progreso aumentará la riqueza global, pero muchos hombres se sentirán más pobres:

     más pobres porque, al compararse con los ricos, se sentirán indigentes;

     más pobres porque, en relación a los más cultos, sabrán mucho menos;

     más pobres porque, mirando a los más fuerte, se verán muy débiles;

     más pobres porque, conociendo oportunidades, carecerán de acceso a ellas;

     más pobres porque, encontrando caminos fáciles, no podrán seguirlos;

     más pobres porque, trabajando con más ahínco, poseerán menos bienes;

     más pobres porque, sintiéndose iguales, serán tenidos a veces por inferiores.

    Esa pobreza relativa, a veces, pesará tanto que se la confundirá con la absoluta. La absoluta y real será la que se instale en los países del cuarto mundo. Los del tercero conocerán la relativa y habrá que fomentar mejor educa​ción, primero para que actúen solidariamente. También para otros objetivos:
    - para que se esfuercen en el trabajo sin resentimientos y amarguras estériles;

    - para que se sientan satisfechos con su limitaciones, sin envidias infantiles;

    - para que deseen mejorar su situación, sin afanes competitivos ni rivalidad;

    - para que busquen gozar lo que tienen y no sufran por lo que no poseen;

    - para que aprendan a depender del propio esfuerzo y no de limosnas ajenas;     

    - para que amen más el repartir los dones con otros y no gozarlos en soledad;

   No es la resignación y la falsa conformidad lo que constituye el eje de una buena formación humana y cristiana, sino el sentido de la realidad.

   Con el realismo se promueve la sana austeridad ante la vida, la comprensión constructiva de los hombres, el sentido de la bondad, de la paciencia y de la gratuidad. No es fácil encontrar estos valores en el mundo alterado que hoy se está preparando para las próximas décadas. Por ello, será cada vez más urgente educar para superar los falsos mitos que se promueven, incluso en lo pobres.


  (  Porque muchas veces se tiende a dar a los pobres imágenes de consumo, para que se contenten con soñar en el despilfarro mientras se viven en la indigencia. Es más cruel el hambre cuando se sufre ante una mesa bien repleta de alimentos.


  (  Se exportan ideas y sentimientos de opulencia, para irritar a la personas que sufren en ambiente carentes de mínimos vitales y de recursos con lo que poder actuar. Es más hiriente la violencia cuando se disfraza con vestidos de amistad.


  (  Se fomentan actitudes irresponsables ante el trabajo, ante el orden social, ante el consumo, como si todo en el mundo se hubiera de regir por criterios de poder o de bienestar.

   Contra estas y otras lacras similares, hay que poner en juego una conveniente educación redentora de la las miserias humanas, muchas de la cuales no se identifican con las indigencias materiales, sino con las carencias morales.


  +  Con el realismo lograremos que los hombres sean capaces de asumir situaciones difíciles, aceptar renuncias, crecer lentamente por propia cuenta. Mirar al futuro sólo se puede hacer con objetividad, por que no se trata de encauzar evasiones, sino de abrir caminos nuevos.


  +  Con el esfuerzo será posible valorar el trabajo provechoso y solidario, que en definitiva es la fuerte de la riqueza auténtica y hace posible huir de apariencias y de la provisionalidad. Se conseguirá así que los hombres, incluso pobres, construyan sus propias vidas y no se queden, con falsas esperanzas, en la inactivi​dad.


  + Con la rectitud se aprende a apreciar las situaciones más diversas, a sufrir los cambios con serenidad y enfrentarse con dominio a la misma adversidad o ante el infortunio. Con la dignidad, se llega incluso a admitir la propia pobreza con decoro, con elegancia moral y con riqueza espiritual.


  + Con la amistad se logra compartir los hechos y las posibilidades con los otros y a mirar la pobreza como algo que sólo afecta a uno mismo, sino que llega a comprometer a los demás.

   Si en el futuro se trabaja en esta dirección, la misma pobreza de los hombres se reduce en sus efectos perniciosos, se suaviza en su mordedura fatal. Sólo los buenos educadores son capaces de luchar contra la pobreza, de cuyo túnel hay que hallar la salida. Y sólo esa sensación de utilidad, de urgencia, es la que mantendrá en vilo a personas bieninten​cionadas.

   No debemos ignorar que, sin esa energía, sin esa llamada de la vida y de la tierra a quienes poseen valores humanos superiores, los grupos que han existido durarán lo que resistan sus actuales componentes.

   2.2. Los nuevos pobres y las nuevas pobrezas.


PRIVADO 
  ¿Quiénes son pobres en el comienzo del siglo XXI?

  ¿Quiénes son los pobres en la escuela que se organiza hoy

       y quiénes lo serán en la nueva escuela de mañana?

  ¿Qué respuesta ofrecen hoy los Institutos educadores

       y cuál debe ser la que preparen para mañana?

   Son cuestiones que se hallan en el ambiente de los educadores cristianos y que suscitan actitudes polémicas en el seno de las viejas Instituciones, puesto que surgieron en variables culturales diferentes de las actuales.

   En ellas late la duda y el riesgo. La duda versa sobre si los pobres del mañana serán los mismos que los de ayer. El riesgo está en no poder identificar​los y atenderlos de manera adecuada.

   Sin embargo, la llamada a la adaptación es urgente, pues los tiempos avanzan de forma acelerada. Es preciso poner en juego los sentimientos y la fantasía, para que ellos estimulen la creatividad y así los hombres se coloquen en actitud de salir de sí mismos y de abrirse a los necesitados.

   Cuando algunos se preguntan por qué los Institutos religiosos tienen hoy pocos adeptos y las asociaciones filantrópicas (y las organizaciones no gubernamen​tales) están florecientes, harían bien en buscar repuestas en esta dirección.

   Los pobres materiales resultan fáciles de distinguir y hasta de atender: los que pasan hambre o frío y sufren enfermedad tienen las viejas familias religiosas, que puede seguir con sus venerables y valiosas tradiciones. Pero la cuestión nueva va a surgir cuando otro tipo de pobres se presente demandando ayuda y no se sepa con quién contar o cómo actuar.


  (  Las Institucio​nes que nacieron para atender a seres humanos, que care​cían de toda instrucción, porque a ningún Estado se le ocurría construir escuelas y centros de cultura, deben seguir atendiendo a servicios socia​les que hoy quedan atendidos por los organismos públicos.


  (  O puede surgir el interrogante de si una Institución religiosa que nació en el siglo XIX para ofrecer a los cristianos centros educadores de calidad debe seguir identificando confesionalidad y calidad docente, al menos en la conciencia de los cristianos actuales. 

   Y estas preguntas se presentan con cierta virulencia en los tiempos actuales y en países desarrollados, que conocen el surgir de ciertas nuevas pobrezas, insospecha​bles en otros tiempos.

   ¿Por qué los nuevos tiempos suscitarán cada vez nuevos pobres?

   No cabe duda de que sigue siendo pobre el que carece de lo necesario para desarrollarse como persona. Y que la pobreza radical (comida, vivienda, vestido, salud, familia, seguridad) sigue existiendo hasta en los países más ricos del mundo actual.

   Pero, en cierto sentido, la atención social se orienta hoy hacia aquellas pobrezas que ya no se arreglan con limosnas materiales, que destrozan el espíritu y no sólo el cuerpo de los hombres. Es pobre el que vive en la angustia aunque nade en la abundancia material; y el que carece de ideales éticos aunque esté envuelto en programas técnicos. Y tal vez sea la pobreza que va a interpelar a muchos ambientes en los tiempos venideros.

   Así pues, cada vez más, llamaremos pobres con razón y claridad a ciertas categorías de personas que antes no recibían este calificativo:

    a los drogadictos escondidos, más que a los indigentes manifiestos; 

    a los enredados en sectas religiosas, más que a los ignorantes de la cultura;

    a los hijos de padres divorciados o separados, más que a huérfanos sin hogar;

    a los proletarios explotados, más que a los campesinos de las aldeas;

    a los universitarios desempleados, más que a los obreros sin estudios;

    a los desplazados por la guerra o el racismo, más que a los sin techo ni hogar;

    a los corrompidos por doctrinas nefastas, más que a los deficientes mentales; 

    a los deprimidos y frustrados, más que a los que viven de un trabajo humilde;

    a los atrapados por el terrorismo y la violencia, más que a los encarcela​dos;

    a los marginados y alejados de sus ambientes naturales, sobre todo familiares;

    a los atados por trastornos de comportamiento, como ludopatías o violencia;

    a los emigrantes y exiliados, aunque posean asistencias económicas;

    a los miembros de minorías étnicas no respetadas por el entorno o las leyes;

    a los carentes de sentido crítico y manipulados por la propaganda comercial;

    a los agnósticos o descreídos, que no tienen ninguna razón para vivir y obrar. 

   Por eso hablamos de nuevas pobrezas. Y cada vez se van a presentar con intensidad creciente, no sólo porque la población aumenta, sino porque la sociedad suscita con su progreso y con sus nuevas relaciones, con sus demandas exigentes y con sus ofertas tentadoras, nuevas formas de sentirse vacíos en la vida y en el alma.

   Llamamos pobres a hombres que en otros tiempos no eran denominados como tales y desvinculamos el concepto de pobreza de los meros parámetros económi​cos y sociales. En el porvenir, esa cadena interminable de pobrezas se va a mantener incrementada y renovada. Pero, en cierto aspectos, cobrará una dimensión más sofisticada, pues se ampliará a muchos que sufren:
    - a los desajustados afectivos y familiares que no lo serán sólo por carencia

            familiar, sino tal vez por pérdida del valor natural de la familia;

    - a los desempleados y parados que no sufrirán por falta de trabajo y 
            sino sobre todo por la tortura no verse realizados en la vida;

    - a los marginados y pertenecientes a grupos estabilizados en el desorden,

            pues habrán perdido hasta el dinamismo natural del hogar o del trabajo;

    - a los toxicómanos, aunque sean legales, pues llegarán a ser amparados por

            leyes y asistencias sanitarias que no les darán libertad;

    - a los violentos fanáticos, que serán perseguidos por la sociedad y el orden,

            y se les llamará pobres por su incapacidad de regenerarse con valores;

    - a los agnósticos o descreídos jactanciosos, vacíos de la riqueza espiritual,

            pues no superarán la materia del espíritu ni el egoísmo de la esperanza.

   Esto quiere decir que las pobrezas cobrarán la nueva dimensión del vacío, que afecta a quien se siente agobiado por la soledad en medio de la compañía, a quien vive en la oscuridad por no tener ojos para ver la luz. Esos pobres serán mucho más pobres que los antiguos mendigos, encarcelados o enfermos.

   En el terreno educativo, hemos de pensar también en el incremento de los nuevos pobres. Si en tiempos antiguos eran "pobres escolares" los que no podían tener una escuela, un maestro, unos libros y unos estudios, en los venideros los nuevos pobres educativos nadarán en la abundan​cia material:

     + pero serán pobres escolares que sufrirán soledad, aun con compañía;

     + pertenecerán al grupo de incomprendidos, aunque tengan profesores;

     + figurarán como ignorantes, aunque naden entre abundantes recursos;

     + también habrá pobres profesores angustiados, aunque posean recursos: 

     + o pobres padres desconcertados por sus hijos y la sociedad,

          aunque posean mil posibilidades para actuar en familia con eficacia.

   Es interesante contrastar que, ante el abanico de nuevas necesidades, no todos los Institutos religiosos pueden responder de la misma manera para atender esas pobrezas. En el pasado hicieron maravillas, pero en el presente hay que ver cómo se ofrecen ayudas a las nuevas pobrezas. Por eso no se obra bien encerrán​dose en tradiciones y trayectorias meritorias de otros tiempos, sino abriéndose a la reflexión serena de lo que se pide en los tiempos nuevos.

   Y no hay que hacer demasiadas teorías sobre los nuevos pobres ni sobre las nuevas realidades sociales que se desencadenan. Siguen existiendo los lugares normales donde se dan las circunstancias a través de las cuales habla Dios.

   En el entorno de cualquier centro escolar, o de cualquier ambiente juvenil, se van a seguir descubriendo con demasiada frecuencia oportunidades para ejercer la misión samaritana de la Iglesia con los pobres de hoy y del mañana:

  - pobres desorientados en lo que han de hacer en la vida o en el trabajo;

   - pobres afectivos que tienen la familia rota o la personalidad enferma;

    - pobres académicos que no pueden con los programas por falta de voluntad;

     - pobres éticos que no viven de ideales que a la larga dan la felicidad;

      - pobres ideológicos que carecen de criterios o se hallan fanatizados;

       - pobres religiosos, ignorantes, extraviados, manipulados o supersticio​sos;

        - pobres sociales, incapaces de cultivar la amistad como valor humano;

         - pobres desajustados que no encajan en los grupos y sufren de rechazo;

          - pobres frustrados prematuramente que sufren y hacen sufrir a otros;

           - pobres sin familia que se cuide de su maduración y personali​dad.

               y ayude a adquirir la mejor riqueza, que es la espiritual y moral.

   Hay que amar a todos esos pobres. Para ser signos y motores de ese amor nacieron precisamente multitud de Institutos que a ellos se dedican. Por amor a ellos Dios suscitó muchos grupos y organizaciones en la Historia. Singular lenguaje de amor hablaron los que se entregaron a tareas de educación: acogida de niños, asistencia de huérfanos, atención de deficientes mentales, formación religiosa de margina​dos, evangeliza​ción de "paganos", etc. 

   ¡Cuántas preguntas se hicieron en el momento de nacer y cuántas se siguen haciendo! Todas se relacionan hoy con una que resulta matriz de otras muchas que ya resuenan en multitud de oídos: ¿Dónde estarán los pobres de mañana?

  (  ¿En los niños sin comida y sin vestido, sin saludo y sin familia, sin escuela ni cultura, o en hogares sin amor y en conciencias sin fe?


  (  ¿En los barrios de mendigos o en los hogares desahogados, pero rotos por la falta de ideales, por la incomprensión, por la intolerancia? ¿En los que sienten el hambre en sus entrañas o en quienes lloran de rabia por la ausencia de un hogar acogedor? ¿En los que carecen de padres o en los no amados por ellos aunque los tengan cerca?


  (  ¿En escuelas infradotadas del tercer mundo, con niños mal nutridos, o en los universitarios frustrados y amarga​dos por el desempleo laboral, después de haber estado años largos cursando estudios y, tal vez, esperando aciertos? ¿Serán pobres los que no tienen escolarización o los que, teniéndola, se sienten parásitos al terminar sus "carreras"?


  (  ¿En los incrédulos o ignorantes, en los que no tienen formación religiosa por falta de medios, o en los supersticiosos y en los sectarios, en los manipula​dos por doctrinas torcidas, en los que renuncian a la supremacía de la fe sobre la razón?


  (  ¿En los que carecen de patria y cultura, en los que han abandonado sus tierras de origen para pedir a la suerte que remedie sus penurias o en los que, teniendo resuelta su vida, se aburren en medio de orgías, viven comidos por el escepticismo o ven el suicidio como salida?


  (  ¿En los que no estudian religión en la escuela, porque no les dejan, o en los que desprecian los valores espirituales con arrogan​cia?

   Todas estas cuestiones nos conducen a pensar que existen situaciones de pobreza tremenda más allá de la material, aunque ella sea la que más interpela la sensibilidad, al herir los ojos compasivos con panoramas desoladores y al amargar los corazones con recuerdos y riesgos. 

  La pobreza es siempre una fuente de dolor.

   - Dolor del cuerpo, cuando la pobreza es material.

   - Dolor del corazón, cuando la pobreza es moral y afectiva.

   - Dolor del alma, cuando la pobreza es espiritual.

   Los educadores que miran al mañana seguirán pendientes de los cuerpos y de los corazones, de las mentes y de las voluntades, pero cuidarán cada vez con más espero los espíritus.

   2.3. Los pobres en la fe religiosa: extensión y difusión.
   Una especial llamada de atención deben hacer los más responsables de los Institutos educadores sobre esos pobres, especialmente dignos de lástima, que son los que, por las circunstancias, por la indiferencia, por el agnosticismo, por la maldad ajena, crecen sin valores morales, viven sin relaciones ideales, mueren sin riquezas ni consuelos espirituales.


PRIVADO 
   ¿No tienen los Institutos religiosos especial obligación con los pobres en la fe, los pobres de espíritu, los que viven el vacío y en la ignorancia de todo lo que se refiere a Dios?

   ¿Se siente desafiados ante esta pobreza que tanto se va a incrementar en el porvenir y preparan respuestas?

  La pobreza ética, espiritual y religiosa se caracteriza por rasgos especiales:

     - interpretación agnóstica y distorsionanda de los valores del espíritu;

     - indiferencia ante las creencias y refugio en las realidades sensoriales;

     - búsqueda preferente de los inmediato e incapacidad para la trascendencia; 

     - insensibilidad ante la intimidad ajena y los reclamos de la conciencia;

     - sorpresa y menosprecio, incluso desprecio, ante la religiosidad ajena;

     - incapacidad estética de las expresiones religiosas, éticas o sociales;

     - temor y desconfianza por las explicaciones trascendentes sobre la vida;

     - cierta ironía ante lo desconocido, ocultando el temor a la aventura;

     - desconocimiento de Cristo y de su divina sabiduría, la mayor de las

           riquezas de este mundo, al menos desde la óptica de la fe cristiana;

     - sobre todo, pérdida del sentido del mal y carencia total de valores morales.

   El que ha llegado a esa pobreza se siente con frecuencia margi​nado en los ambientes en los que estos valores se cultivan. Sin embargo, vive con soltura y alegría en los medios en los que la religión se halla marginada.

   La vida actual, entre máquinas y anuncios luminosos, entre prisas y temores, con ambiciones nunca satisfechas, construye mentes que temen entrar muy a fondo en las exigencias que una presencia cercana de Dios. Por eso hay muchos hombres que no quieren de verdad oír hablar de Dios y de sus reclamos hacia el bien.

   En el caso de ambientes religiosos, el vacío espiritual se detecta mejor que en ámbitos corrompidos ideológicamente. En ellos queda cierto remordimiento y existen posibilidades de conversión. En los radicalmente escépticos y agnósticos la conversión es imposible en lo humano, aunque Dios tienen las puertas abiertas.

   En los medios descreídos, la pobreza espiritual no se palpa, pero no quiere decir que no exista con igual o peor intensidad que en los otros. Se reavivan las brasas profundas del espíritu en los momentos negros de la vida: cuando se tiene la experiencia del dolor, cuando la muerte visita a los amigos y familiares, cuando la impotencia contra el mal se desata en rabia por sentirse incapaz de dar soluciones.

   En estos casos, los indigentes espirituales buscan cauces y medios para llenar su vacío. Se aferran ordinariamente a diversos sucedáneos y compen​sa​ciones que hagan posible llenar su mundo interior:

     - están propensos a la superstición y aman los sortilegios y vaticinios;

     - se entregan a la credulidad, al fetichismo, a la hechicería;

     - miran a los astros y temen o aman su influencia en la vida de los hombres;

     - practican la adivinación, magia, brujería y adivinación;

     - siempre viven con algún tabú o algún fetiche que les tienta;

     - no es raro que acepten la acción de los espíritus, incluso los diabólicos;

     - y con mucha frecuencia encuentran en la ciencia la explicación de la vida,

           de la Historia, de la Sociedad y de los interrogantes más humanos.

   En todo caso buscan el modo de llenar ese pensamiento que ronda a los hombres sobre la muerte y el más allá. Y hasta cuando lo llenan con teorías filosóficas y doctrinas científicas, quedan con sombras, dudas, miedos y vagas esperanza de llegar en alguna ocasión a encontrar luz y paz interior, sin la zozobra del más allá.

   La incredulidad, el agnosticismo y la frialdad son rasgos frecuentes en los hombres de hoy. Se responde de muchas maneras, sobe todo intentando escon​der los interro​gantes en el olvido voluntario o en las explicacio​nes peregrinas que se perfilan o se aceptan desde otras instancias incluso exóticas. Pero no deja de ser incómodo el vacío que esos interrogantes producen, y sobre todo las reaccio​nes ingenuas.

   Estos rasgos se van a seguir incrementando en los años venideros, precisa​mente porque las demandas de la técnica y de la ciencia incrementarán los interrogantes entre los hombres. Si en los tiempos pasados todos los rasgos indicados eran patrimonio de los más ignorantes, en los venideros muchos hombres, cultos en lo humano e infantiles en lo religioso, incurrirán en ellos. 

   Puesto que los Institutos religiosos nacieron para dar respuestas cristianas ante esos interrogantes y para ayudar a los hombres indigentes en lo espiritual, cuentan ante sí con desafíos y posibilidades que les deben llenar de inquietudes, de valientes compromisos y de nuevas disposiciones para el bien.
    - Deben hablar a los técnicos desde la técnica, para decirles que en medio 

          de las máquinas suele pasearse el buen Dios de todos los tiempos.

    - Deben pensar con los científicos, para hacerles comprender que en la

          ciencia del porvenir no habrá ninguna contradicción religiosa,

          como no la hubo nunca, ni en los tiempos de Galileo.

    - Deben dialogar con palabras expertas con los periodistas, con los juristas,

          con los políticos y con los economistas, para recordar a todos que 

          la acción de Dios en medio de los progresos es una buena noticia.

    - Deben crecer con los niños y los jóvenes para enseñarles a hablar,

          a estudiar y a jugar en compañía de Dios que habla en la conciencia.

    - Deben sentir que ellos son mensajeros de la verdad en su vida entera.

   Lo que no pueden es contentarse con vivir en paz, mientras muchos hombres sufren de abandono espiritual. No pueden refugiarse en el trabajo ya realizado, cuando hay tantos corazones rotos que esperan salvación. No pueden esconder​se en la pereza, cuando en las cercanías languidecen tantas almas que requieren ayuda y  orientación.

   Y ante todo, no pueden resignarse con excusas:
     - Que no se puede abarcar tantas necesidades...

     - Que no es acogido el mensaje ante tanta incredulidad...

     - Que es mejor refugiarse y evadirse por la oración...

     - Que conviene respetar la libertad de la conciencia...

     - Que es a Dios a quien corresponde únicamente la salvación...

   En el porvenir, las urgencias seguirán siendo tantas y similares a la de los tiempos pasados. Nadie va a poder hallar soluciones y ofertas grandiosas que transformen el mundo de forma revolucionaria.


 EL FUTURO DESDE EL RANKING DEL SUFRIMIENTO MUNDIAL

PRIVADO 
Indice    países de alto   Crecim.

 sufr.      sufrimiento      poblac.
Indice     países medio     Crecim.

 sufr.       sufrimiento      poblac.
Indice   países de bajo  Crecim.

 sufr.     sufrimiento      poblac.

 93   Mozambique
2,7 

 92   Somalia
2,9 

 89   Afganistán 
2,6 

 89   Haití
2,9 

 89   Sudán
2,9 

 88   Zaire
3,1 

 87   Laos
2,2 

 86   Angola
2,8 

 86   Guinea
2,6 

 85   Etiopía
2,9 

 85   Uganda
3,5 

 84   Camboya
2,2 

 84   Sierra Leona
2,7 

 82   Chad
2,5 

 82   Guinea Bissau
2,0 

 81   Gana
3,2 

 81   Birmania
1,9 

 50   Omán
3,8 

 50   Filipinas
2,6 

  Coeficiente de sufrimiento

   entre 50 y 90 puntos.

   Se halla con la suma de:

   desajuste social, hambre,

   incultura, violencia, todo

   tipo de opresión, etc.
 49   I. Salomón
3,5 

 47   Albania
1,9 

 45   Vanautu
3,1 

 44   Jamaica
1,9 

 44   Rumania
0,5 

 44   Arabia S.
3,4 

 44   Seichelles
1,6 

 44   ExYugoeslavia
0,5 

 40   Mauricio
1,4 

 39   Argentina
1,2 

 38   Cuba
1,1 

 38   Panamá
2,1 

 37   Chile
1,8 

 37   Uruguay
0,8 

 37   Corea N.
1,8 

 34   Costa Rica
2,4 

 34   Corea S.
0,9 

 34   Em. Arabes U.
2,7 

 33   Polonia
0,5 

 32   Bulgaria
0,1 

 31   CEI
0,8 

 29   Hong Kong
0,7 

 28   Kuwait
3,0 

 28   Singapur
1,3 

 25   Checo-Eslov
0,2 

 25   Portugal
0,2 

 25   Taiwan
1,1 
 21   Israel
1,6 

 19   Grecia
0,1 

 19   Reino Unido
0,2 

 16   Italia
0,1 

 12   Barbados
0,7 

 11   Irlanda
0,6 

 11   España
0,2 

 11   Suecia
0,3 

  8   Finlandia
0,3 

  8   N. Zelanda
0,9 

  7   Francia
0,4 

  7   Islandia
1,1 

  7   Japón
0,3 

  7   Luxemburgo
0,2 

  6   Austria 
0,1 

  6   Alemania
0,0 

  5   USA
0,8 

  4   Australia
0,8 

  4   Noruega
0,3 

  3   Canadá
0,7 

  3   Suiza
0,3 

  2   Bélgica
0,1 

  2   Holanda
0,4 

  1   Dinamarca
0,0 



    Fuente. Comité de Crisis de la Población. O. N.G. Datos de 141 países en 1998.
   La puntuación está elaborada con Diez variables sumadas ponderadamente:

        Esperanza media de vida, suministro de calorías per cápita, acceso a agua potable,

        vacunación infantil, índice de estudios medios, PNB, tasa de inflación,

        facilidad de comunicaciones, libertades políticas, cultura ambiental.

   El grupo de los muy sufrientes abarca a 56 países con el 65% de la población mundial.

       (de ellos 24 en Africa, 16 en Asia, 11 en América del Sur, ninguno en Europa )

   Los índices de crecimiento indican que los países con 2,2 y más crecen. Algunos en 30 años habrán

       duplicado su población, al tiempo que no mejoran sus niveles de renta ni el progreso.

   Todo hace sospechar que el sufrimiento aumentará en el mundo en las próximas décadas. 

       ¿Qué se debe hacer por parte de los Institutos? ¿Resignarse y elevar plegarias al cielo?
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